
Igor Stravinsky (1882-1971) 
El pájaro de fuego, suite de 1919 

Igor Stravinsky nació en Rusia, aunque más tarde se nacionalizó francés y 
después norteamericano. Demostró siempre gran interés por el teatro, la 
danza y las artes plásticas, lo que le llevó a relacionarse con algunos de los 
grandes artistas de su época: Picasso, Cocteau, Diaghilev, etc. Representa la 
imagen movida y cambiante del siglo XX. 

Es difícil enmarcarle en un estilo concreto ya que ha reflejado en sus obras 
los aspectos más variados: la evolución del ritmo, lo popular y el folclore, la 
vuelta a los clásicos, la inspiración en los nuevos movimientos como el jazz 
o el tango, la religión, etc. 

Provocó reacciones encontradas por su constante innovación, como con “La Consagración de la 
Primavera” (1913), ballet que supuso un escándalo en su momento, aunque posteriormente ha 
sido considerado una obra maestra. 

En 1908 tiene lugar en San Petersburgo el encuentro transcendental de Diaghilev con la música de 
Stravinski. Se inicio entre ambos una fecunda colaboración que trastocaría el mundo del ballet 
clásico. Diaghilev, director de los ballets rusos, rechaza la idea del ballet romántico e inaugura una 
suerte de espectáculo total donde se funden música, danza, libreto y escenografía, en una 
simbiosis perfecta que asume y transmite al público los últimos logros del arte. 

La composición del ballet “El pájaro de fuego” fue una casualidad, ya que Stravinsky no pudo 
elegir el argumento al tratarse de un encargo previo a Liadov, que no llegó a componerla. El 
libreto de Michel Fokin está basado en un cuento de hadas popular ruso sobre el Rey Katschei, 
que ya había sido utilizado por el maestro de Stravinsky, Rimsky-Korsakoff, en una ópera 
“Katschei el inmortal”. Diaghilev había escuchado en 1909 en San Petersburgo el “Scherzo 
Fantastique” y “Fuegos artificiales”, y decidió contratar al joven Stravinski pensando en la nueva 
temporada y en sus deseos de renovar los ballets rusos. 

Stravinsky finalizó la obra en marzo y se estrenó en el Teatro de la Ópera de París, en junio del 
mismo año de 1910. El público y la crítica se quedaron admirados con el gran colorido de la obra. 

El argumento del ballet es el siguiente: “El príncipe Iván Zarevich descubre un pájaro extraño 
con forma de mujer y lo sigue hasta el jardín del palacio del malvado Katschei donde, al intentar 
capturarlo, se queda con una de sus plumas en la mano. En el palacio están prisioneras trece 
doncellas y una de ellas roba el corazón del príncipe. Al descubrirle los guardianes le convierten 
en piedra. Al verse preso, agita la pluma del extraño pájaro y éste aparece, contándole el secreto 
de Katschei: su alma está encerrada en forma de huevo en un refugio. Iván lo destruye, haciendo 
que el malvado pierda sus poderes y desaparezca. Los príncipes convertidos en piedra son 
liberados, así como las princesas y juntos se apoderan de las manzanas de oro del jardín. Iván y 
su amada se unen al regocijo general de la danza final”. 

El ballet consta de 19 números a partir de los cuales el autor elaboró tres suites orquestales, en 
1911, 1919 y 1945. La que más se interpreta es la nº 2, de 1919, realizada en Morgues (Suiza). El 
ballet ha sido interpretado en numerosas ocasiones con enorme   éxito 
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“El pájaro de fuego”, suite de 1919 consta de las siguientes partes: Introducción, Daza del pájaro 
de fuego, Variación del pájaro de fuego, Ronda de las princesas, Danza infernal del rey Katschei, 
Berceuse (Canción de cuna) y final. 

Introducción (12/8): Los violonchelos y contrabajos con sordina, introducen un tema inquietante, 
pianísimo y muy lento, que luego pasa a las violas: 

 

 

 

Las maderas emiten ciertos destellos tímbricos mediante células rítmicas complejas que encajan 
perfectamente entre ellas. 

 

 

 

Toda una serie de armónicos emitidos en distintas posiciones de la cuerda y el recuerdo del tema 
del comienzo conducen directamente al número siguiente. 

Daza del pájaro de fuego: Allegro (2/4) muy breve (15 compases), es la aparición del pájaro y su 
aleteo agitado, presentado en figuración de semicorcheas, legato en la madera, stacatto en la 
cuerda: 

 

Variación del pájaro de fuego (6/8):La sensación de agitación se produce por el encaje de 
figuras rítmicas entrecortadas que realizan los distintos grupos instrumentales: flautas, clarinetes, 
violines: 
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mientras las violas y violonchelos emiten notas más largas manteniendo el pulso del 6/8 y la 
propia del bajo, más largas en los contrabajos: 

 

Toda la escena está llena de ligereza y movimiento generado por un sabio equilibrio tímbrico y 
una textura poco densa. Poco a poco se inicia un crescendo que produce la sensación de aligerar la 
acción que finaliza con un acorde forte. 

Ronda de las princesas: Con una breve introducción canónica de las flautas, acompañadas por las 
trompas: 

 

El oboe presenta una delicada melodía, de origen ruso, de la colección de melodías populares de 
Rimsky-Korsakoff: 

 

Este tema reaparece en sucesivas ocasiones y es acompañado por delicados arpegios del arpa. Un 
segundo tema de carácter mucho más enérgico y rítmico a cargo de la cuerda, que luego pasará a 
distintos instrumentos del grupo de las maderas, rompe con el encanto del ambiente anterior: 
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Ambos intentan desarrollarse, más bien se interceptan o se apelan entre sí, utilizando interesantes 
armonías cromáticas. Es preciso volver a la calma en los últimos compases, lento con pequeñas 
células que pasan de unos a otros instrumentos sobre trémolos y largas notas tenidas. 

Danza infernal del rey Katschei: Un acorde fortísimo rompe la sutileza del ambiente anterior. 
Un ostinato en los timbales y otro en los contrabajos: 

 

organizan esta danza alocada que se inicia con el tema sincopado en el fagot, acompañado de la 
trompa: 

 

y continua en los trombones: 

 

La dinámica cambiante, los contrastes tímbricos, el tempo agitado, los temas sincopados, generan 
un movimiento lleno de energía y de tensión que busca el equilibrio en el encaje de todas las 
partes con una sabia utilización de texturas contrapuntísticas y homofónicas, ligeras y densas y un 
cromatismo interesante que conduce al cambio de otras tonalidades alejadas. Finaliza el 
movimiento aumentando la tensión por medio de glisandos, arpegios y acordes fortísimos. 

Berceuse (Canción de cuna): Andante (4/4). Como contraste, esta parte es calmada. El fagot toca 
una enigmática melodía, acompañada de unos ostinatos y notas pedales en la cuerda que producen 
la sensación de movimiento. 
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Un glisando en el arpa conduce a pasajes muy contrastados con fascinantes cambios tonales y 
cortos acordes llenos de intención. Finaliza el movimiento en medio de un ambiente pianísimo, 
pleno de sonoridades vibrantes. 

Final: Lento maestoso (3/2). Otro tema ruso de la colección de Rimsky-Korsakoff, interpretado 
por la trompa arropado por la cuerda, inicia este lento movimiento final: 

 

Inmediatamente pasa a los violines primeros y a las flautas, en un apoteósico crescendo con toda 
la cuerda dividida hasta unificarse la orquesta en potentes acordes que llevan directamente a un 
episodio de tipo coral, cambiando a una medida de 7/4 que, lejos de crear inestabilidad dada la 
simetría de su estructura: 3-2-2; 2-2-3, produce un efecto de himno majestuoso y lleno de poder, 
muy apropiado para el final feliz de esta obra. 

En esta obra aparecen la unión y el contraste de los elementos propios del lenguaje compositivo de 
Stravinski en aquel primer momento: temas populares del folclore ruso, recursos orquestales 
tomados de la enseñanza de Rimsky- Korsakoff y dos mundos opuestos, la utilización del 
diatonismo para representar el mundo real de Ivan Zarevich y el cromatismo muy del gusto de 
Ravel y de Debussy para significar los efectos sobrenaturales. 

La plantilla orquestal está formada por: 2 flautas, 2 oboes, corno inglés 2 clarinetes, 2 fagotes, 4 
trompas en fa, 2 trompetas en do, tres trombones, tuba, timbales, bombo, platos, triángulo, 
xilófono, arpa, piano, y cuerda frotada. 

Duración aproximada: 22 minutos 

PROPUESTAS DIDÁCTICAS PARA EL AULA 

La forma Suite, estructurada en distintas partes, con duraciones cortas (muy apropiadas para los 
alumnos), nos permite organizar las actividades de clase con un principio y un final en cada 
sesión. 
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Las propuestas siguientes pretenden conseguir en los alumnos una escucha atenta y disfrute de la 
música, así como apreciar “El pájaro de fuego” como una obra valiosa en la producción 
compositiva de Stravinski, situándola en el contexto artístico musical de los primeros años del 
siglo XX. 

 
 Trabajar el ritmo de los diferentes temas con palmas, palillos chinos, percusión corporal, 

panderos, etc... Sería interesante trabajarlo también con prosodia utilizando palabras como: 
pluma, bruja, hada, pájaro...etc. 

 
 Trabajar los compases de subdivisión binaria y ternaria vivenciando claramente la 

pulsación. 
 

 Enseñar las distintas melodías, primero cantándolas y después tocándolas en los 
instrumentos de láminas. A continuación se dan dos ejemplos extraídos de los Cuadernos  
“Agruparte”: 

 
Ronda de las princesas: Introducción canónica. Puede interpretarse con flautas, láminas y 
voz ( se podría inventar una letra para las melodías); arreglo de los compases 8 a 11: 

 
 
 

 
 
 
Tema en el oboe arreglo armonizado para láminas y guitarra: 
 

 
 
 Trabajar la intensidad del sonido, primero explicando y experimentando los grados de 

“intensidad” en el sonido: pp, p, mf, f, ff, crescendo y diminuendo. 
 

 Trabajar el tempo utilizando distintas músicas para que los alumnos se muevan llevando la 
pulsación y distingan tres tempos diferentes como lento, andante y allegro. Realizarlo 
después con esta obra. 

 
 Trabajar el timbre de los distintos instrumentos. Los alumnos pueden disponer de láminas 

con distintos instrumentos señalando el que suena en ese momento (el fragmento elegido se 
escuchará unas cuántas veces). También pueden dibujar el que más les ha gustado. 
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 Trabajar algún número de la suite como “La ronda de las princesas” con movimiento. Se 
podría montar una coreografía basada en la sombra, para ello se puede disponer al grupo de 
alumnos en un cuadrado de manera que en cada lado haya un jefe que realiza los 
movimientos y el resto le imita. Cuando el jefe gira a cualquiera de los otros lados se 
produce cambio de jefe. Seguidamente se hacen grupos más pequeños (así todos los 
alumnos tienen la posibilidad de ser jefes) para montar una coreografía.  

 
 Trabajar el canon de la ronda de las princesas con láminas y después cantarlo. 

 
Para los alumnos de secundaria además se propone: 

 
 Trabajo de indagación sobre el compositor, contexto histórico y compositores 

contemporáneos. 
 

 Indagar en la cronología entorno a los años del pájaro de fuego 1909, 1910 y 1911. 
 

 Buscar distintos retratos del compositor en dibujos, fotografías, pintado... 
 
 Sería interesante tener en el aula como material “El pájaro de fuego”. Colección de 

Cuentos Musicales “La mota de polvo” y “El pájaro de fuego”. Cuadernos “Agruparte”. 
Guías didácticas de la Colección “La mota de polvo”. 

 
Estas NOTAS DIDÁCTICAS han sido elaboradas por Rosa SÁNCHEZ MACEDA. 
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